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IGAMOS muy de prisa, para los lectores de 
PULGARCITO que no lo sepan, que Mayo, 
quinto mes del año, tiene treinta y un días, y que 
los signos del Zodiaco que le corresponden son, 
desde el día lo. hasta el 21, “Tauro”, simboli­
zado, como ya sabemos, por un toro, y desde el

21 hasta el 31, “Géminis” o sean los Gemelos, a quienes se repre­
senta por medio de dos hermosos niños.

Pero lo interesante de Mayo no es eso, sino ser el más sim­
pático de los meses; es por excelencia el mes de la primavera, del 
regocijo de toda la Naturaleza que parece vestir verde manto de 
gala adornado con todos los más vivos colores; en. Mayo cantan 
más los pájaros y huelen más deliciosamente las flores; hasta su 
nombre, dulce y lindo, tiene algo de luminoso, pues viene del de 
Maía, diosa de la primavera, en cuyo honor celebraban grandes 
fiestas los romanos al comenzar este mes.

Mas para nosotros los cubanos, es Mayo aun más bello y alegre 
que para otros pueblos, pues en él celebramos la mayor y más her­
mosa de nuestras fiestas nacionales: un 20 de Mayo, lleno de sol y 
de júbilo, en que todos los corazones de Cuba latían emocionados, 
subió por primera vez en el Castillo del Morro, hacia el cielo di­
vinamente azul, nuestra linda bandera cubana, y nos convertimos 
en una nueva nación entre las libres naciones del mundo...

¡Felices nosotros que festejamos esa fecha felicísima de nues­
tra historia, en el más bello de los meses, cuando el cielo esplendoro­
so y los campos floridos se asocian a nuestra alegría!. . .
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había dado a aquellos hombres ingratos, y frunciendo el ceño, les 
contestó:

—No puedo acceder a ese deseo. Pero si pasáis el río, halla­
réis en la orilla opuesta lo que me habéis pedido.

La muchedumbre se dirigió en seguida hacia el lago cubierto 
la Pradera de la Muerte, el 
entonces no habían pensado, 
ellos motivo de 
sino una dulce

l

asombro. En 
medialuz que 
y menos rea- 
transparentes» 
donde jamás

&

de flores para contemplar desde lejos 
misterioso país de Siva en que hasta 
Lo que vieron los hombres fué para 
aquel país no había ni día ni noche, 
envolvía los objetos haciéndolos aparecer más bellos
les; las plantas y las flores, apenas coloreadas y casi 
aparecían inmóviles en aquella atmósfera luminosa 
corría ni el más ligero soplo de aire. Tal serenidad entusiasmó a los 
hombres, cansados de vida y de esfuerzo, y los más resueltos se lan­
zaron inmediatamente al lago con rumbo a aquel país de la eterna 
tranquilidad. Quienes los observaban vieron que ellos también, al 
llegar al País de la Muerte, parecían mucho más ligeros y transpa­
rentes; ni risa ni llanto, ni pena ni alegría había en sus rostros, sino 
una calma inalterable y dulcísima, y a poco de llegar tendíanse a 
descansar para siempre, muy plácidamente, al pie de los inmóviles 
árboles de la Pradera de la Muerte.

Ante
—El

ese espectáculo los hombres dijeron: 
país de Siva es mucho mejor que el de Vishnú.
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MAYOR GENERAL MARIO G. MENOCAL

el Presidente de la República, que inicia este mes e! síplimo año de 

su gobierno.

__________ f (.Caricatura de Massagucr),
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LAS ABEJAS

NUESTROS AMIGOS LOS ANIMALES

Una abeja reina. Una abeja obrera.

XISTEÑ en el mundo unas maravillosas ciuda­
des construidas con una regularidad perfecta, .don­
de reina el orden más absoluto; ni espacio se ha 

perdido al edificarlas ni tiempo se pierde en ellas 
para ninguna labor útil; allí todo es actividad, 
método y trabajo. . . Pero lo más curioso es que 
nadie es egoísta, sino que trabaja más para losen esas ciudades 

demás que para sí mismo, y todo el mundo se sacrifica por el bien 
general.

¿Sabes tú, lectorcito, cuáles son esas ciudades extraordinarias? 
No son, desgraciadamente, ciudades de hombres, sino colmenas, es 
decir, ciudades de abejas.

Esos pequeños insectos, poco más grandes que una mosca, son 
unos de los más curiosos animales que existen. Su instinto maravi­
llosamente desarrollado supera a veces por su exactitud y preci­
sión a la inteligencia humana, y su laboriosidad infatigable es pro­
verbial; cuantos las han estudiado se asombran ante la ingeniosidad 
que los minúsculos animalitos demuestran en todos los detalles de 
su vida: así, los arquitectos, por ejemplo, nos aseguran que no exis­
te construcción más perfectamente ideada y realizada que esa colme­
na fabricada por las abejas con una substancia blanda y blanca que 
ellas mismas elaboran y que se llama la cera: hay allí calles rec­
tas, millares de celditas cuidadosamente agrupadas, y dedicadas a 
guardar los alimentos y los huevecillos de donde saldrán futuras abe­
jas, y hay también una especie de empalizada de varitas de cera
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nunca la espalda y se sacrifican todas por defender su vida preciosa.
Las otras abejas son las “obreras”, que no ponen huevecillos, 

pero que trabajan continuamente por todos: unas salen hasta gran­
des distancias para traer el polen y el néctar de las flores que con­
vierten en una substancia dulcísima llamada miel; otras guardan la 
miel y el polen en las celditas, cubriéndolas cuidadosamente con 
cera; otras alimentan a las “larvas”, es decir, a las abejitas recién 
nacidas; unas velán por la escrupulosa limpieza de la colmena, mien­
tras otras guardan su entrada, y hay hasta algunas, las “ventilado­
ras”, cuya misión consiste en agitar incesantemente sus alitas para 
que circule bien el aire por las calles de la colmena.

Así todas se' sacrifican, unas por otras, y sobre todo por las 
futuras abejas que nacerán: la reina renuncia al aire y a la luz, 
pues sólo dos o tres veces en su vida sale de la colmena, para no 
exponerse a algún peligro, y no interrumpir su labor; las obreras 
renuncian al descanso, pues cada una de ellas produce cinco o diez 
veces más miel de la que para sí necesita, con objeto de que la col­
mena esté siempre provista en abundancia.

Hay, sin embargo, en la colmena, alguien que no trabaja ni 
se sacrifica: son los “zánganos”, desaseados y glotones, entre los 
que deberá la reina elegir al “rey consorte”; por este motivo, las 
abejas los soportan durante algún tiempo; pero un día, como obe­
deciendo a una señal, las obreras los matan a todos, con sus ace­
rados aguijones, para escarmiento de holgazanes.

Las abejas son útiles al hombre porque éste se aprovecha de 
su miel, sabrosa y nutritiva, que fué hasta hace pocos siglos el 
único alimento dulce que la humanidad conocía. Pero son aun 
más útiles por el ejemplo que le ofrecen de lucha y de abnegación, 
en esa sociedad ideal donde, como debiera ser y al fin será entre 
los hombres, cada uno sacrifica algo o mucho de su egoísmo en 
provecho de los demás. . .
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privilegiada, unida al más apasionado amor al estudio. Cuando 
otros niños sólo piensan en correr y saltar, el joven Pico devoraba 
ávidamente no ya libros de recreo, sino áridos estudios científicos, 
aprendía lenguas extranjeras, y hasta llegaba él mismo a escribir 
interesantes páginas. Los estudios se le facilitaban, además, porque 
unía a su gran inteligencia una memoria felicísima, de tal modo que, 
según cuentan las viejas crónicas, desde su más tierna infancia bas­
tábale oir o leer tres veces una historia o una explicación científica 
para poder repetirla palabra por palabra sin un sólo error.

Muy pronto comenzó Pico a componer poesías y pequeños dis­
cursos en italiano y en latín, y crecieron tan rápidamente sus conoci­
mientos y su fama, que extiéndose su renombre por el país entero, se 
le consideró, cuando sólo tenía diez años, como uno de los mejores 
poetas y oradores de Italia.

A los catorce años acudió a estudiar a Bolonia, ciudad italia­
na donde existía una de las mejores universidades de aquel tiempo, 
y apenas encontraron allí nada que enseñar a aquel jovencito ex­
traordinario que sabía discutir y vencer en las discusiones, con los 
viejos profesores. Desde niño sabía, además del francés y del latín, 
el griego, el hebreo y el árabe. Cuéntase que a los diez y ocho 
años sabía veintidós idiomas, proeza que parece casi imposible, aun 
para una inteligencia tan maravillosa como la de Pico.

El joven Conde de la Mirándola, como amaba la ciencia y 
la literatura más que nada en el mundo, resolvió renunciar a sus 
bienes para dedicarse por completo a sus estudios favoritos, y luego 
de entregar gran parte de sus riquezas a su hermano, recorrió to­
das las universidades de Francia e Italia, asombrando a todos con 
sus conocimientos, pero procurando también aprender siempre algo 
nuevo.

Porque Pico, lejos de envanecerse con su vastísimo saber, era 
siempre como un joven y alegre estudiante, sin orgullo y sin pedan­
tería, por lo que sus compañeros y profesores lo querían tanto como 
lo admiraban.

Al igual que Mozart, Pico de la Mirándola no vió atrofiarse 
su inteligencia al pasar los años, sino que llegó a ser considerado 
como el hombre más sabio de su época, y de él se dijo que había lo­
grado dominar todos los conocimientos que podía tener un hombre 
en aquel tiempo remoto. Pero Pico de la Mirándola logró seme­
jante gloria porque no confió sólo en su natural inteligencia, sino que 
la cultivó sin cesar por medio del estudio más asiduo, y su historia 
no es solamente el triunfo del genio, sino también el de la perseve­
rancia, la aplicación y el amor a la ciencia.
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¿En' sus pliegues, todavía, 
vibrar los ayes no sientes 
de tus hermanos dolientes 
tras la contienda sombría?...

Para tu existencia sea 
en los días de bonanza, 
como un girón de esperanza 
que en la lontananza ondea.

Que tu pecho sus latidos 
acorde al suave rumor 
que hacen sus pliegues de amor 
por el aire estremecidos.

Y si una mano menguada 
a destrozar se atreviera 
la más hermosa bandera 
bajo el sol enarbolada;

a

tú con heroica altivez, 
sobre la desgarradura 
vertiendo tu sangre, jura 
reconstruirla otra vez!

De tus ensueños de niño 
en la pureza, hallarás 
blancura y luz, que pondrás 
en las dos franjas de armiño.

I

Del cielo de tu candor 
con el azul esplendente, 
forma, silenciosamente, 
la de celeste color.

Y luego, sobre el sangriento 
triángulo, tu corazón, 
como una amapola, pon 
a deshojarse en el viento!

Mas una lágrima vierte 
antes sobre él, blanca y pura, 
y verás como fulgura 
su estrella sobr.e la Muerte!
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LOS CUENTOS DE HADAS QUE

EL SOBRINO DEL ZAPATERO

N una región lejana y brumosa llamada el país de 
Gales, hay una aldea pobre y pequeña que tiene 
el más raro de los nombres, pues se llama Llanys- 
tumdwy. Allí vivía hace muchos años un niñito 
de rubios cabellos y de ojos azules que se llama­
ba David; como aquel célebre niño de Judea.

-1 pequeño David era hijo de un maestro de escuela y de una joven

/
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muy linda y pobrísima; pero algunos años después de su nacimiento, 
el maestro de escuela murió, y la madre y el niño quedaron en la 
mayor miseria; entonces la joven buscó refugio, con su hijito, en 
una de las casas más humildes de Llanystumdwy, donde vivía un 
hermano suyo, zapatero de oficio.

En casa del zapatero la vida era dura y difícil; todos eran 
pobres y tenían que trabajar mucho para que no faltara el alimento 
en la mesa humilde ni el fuego en la gran chimenea, junto a la cual 
se agrupaba la familia entera durante las crudas y largas noches del 
invierno. Pero el zapatero era un hombre muy bueno, que acogió 
con los brazos abiertos a su hermana y su sobrino, y muy pronto 
quería como un padre al pequeño David.

Aquel buen tío era también, a pesar de su condición humilde, 
un hombre bastante inteligente y leído, que tomó a su cargo, en los 
ratos libres que su trabajo le dejaba, la educación de David. Y 
era, sobre todo, un hombre profundamente moral y religioso, lleno 
de amor a Dios y a los hombres. En su casa se reunían sus amigos 
y compañeros, y Ricardo—que así se llamaba nuestro zapatero— 
les pronunciaba bellísimos discursos, animándolos a ser buenos, hon­
rados y verídicos, y todos lo estimaban porque predicaba también 
con el ejemplo, siendo un modelo de generosidad y rectitud.

El pequeño David oía y veía todo aquello con la más pro­
funda atención, y su almita se iba formando pura, recta y valiente, 
resuelta a hacer el bien, costara lo que costase. "¡Si yo pudiera!. . . 
—pensaba muchas veces, sentado junto al fuego en el más humilde 
rincón de la zapatería—¡Si yo pudiera hacer algo muy grande 
en favor de todos los pobres que sufren en mi país!. . . ”—Y así so­
ñando, olvidaba su modesta condición, su juventud y su impotencia.

Pero aquel generoso deseo iba a realizarse. Al verlo tan bue­
no, tan inteligente y tan estudioso, su tío resolvió hacer toda clase de 
sacrificios para que David, que era ya un jovencito, pudiese seguir 
la carrera de Derecho; así se hizo, y unos años después era David 

.abogado; pero declaró solemnemente que sólo defendería las cau­
sas justas; sus compañeros se burlaron de él, pero su fama de hon­
rado y valeroso le atrajo numerosa clientela, y ¡ogro reparar mu­
chas injusticias.

Siendo ya estimado y conocido, David resolvió abandonar su 
región natal y dedicarse a la política, no, como tantos otros, para 
conseguir honores y riquezas, sino para hacer bien al pueblo, pues 
el ideal acariciado en su niñez era cada vez más claro y fuerte, y 
nunca olvidaba las miserias que oyó contar en la zapatería de Lla­
nystumdwy. Pronto se le conoció en todo el país: los pobres lo ado-
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raban, viendo en él su futuro salvador, los ricos egoístas lo odia­
ban y temían, porque venía a arrancarles algunos de sus privilegios 
en favor de los que nada poseían. Y él hablaba con todo el fervor 
de su elocuencia, incitaba a los demás a combatir, y luchaba ince­
santemente, sin que ofertas ni amenazas lo apartaran de su ca­
mino. Así logró para los infelices trabajadores casas más cómodas, 
socorros para su vejez y sus enfermedades, y leyes que los protegie­
sen de los abusos de los más poderosos; por él brilló la felicidad 
en miles de hogares; y así realizó su sueño de niño; y a pesar de 
sus incontables enemigos, tanto creció su justa fama de sabio, enér­
gico y honrado, que cuando su país entró en la más terrible guerra 
que ha habido en el mundo, el pueblo comprendió que sólo este 
nuevo David podía hacerlo vencer, y lo puso al frente del gobierno, 
sobre todos los nobles, los militares y los poderosos... Y la guerra 
se ganó, y el pueblo entero fué en son de triunfo ante el palacio 
del rey, y en seguida ante la casa del antiguo abogado que tenía ya 
el pelo gris, pero también siempre un brillo juvenil en sus claros ojos 
azules.

Y.. . ¿sabes tú, lectorcito, quién es el sobrino del pobre zapa­
tero, hoy el personaje más importante de su patria? Es David Lloyd 
George, el Primer Ministro inglés, quien por haber sido fiel a su 
ideal de hacer siempre todo el bien posible, costara lo que costase, 
ha llegado a ser uno de los cuatro hombres que en la gran Conferen­
cia de la Paz, que ahora se celebra, tienen en sus manos los desti­
nos del mundo entero. ..
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